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que· a las regiones del azul subieron 
y las fieras legiones 

de entre mi pecho huyeron ... 

Pero los enemigqs de· mi dicha 
contra mi corazón se levantaron 

y mi existir cercaron 
con el furor de la calumnia artera. 
En el mar borrascoso de mi vida 
se trabará la furibunda lucha 
que de mi oscuro porvenir decida. 

Oh Madre poderosa, 
¿no miras en mi mano temblorosa 

cual arma prepotente 
la camándula hermosa 

con que mi casta virgen inocente, 
de tus dones ansiosa 

se prost�rnó a tus plantas, reverente? .... 
No me dejes rendir! Dame pujanza 
para vencer en la batana fiera, 
ya que tengo tu amor por esperanza 
y t• santo rosario por bandera 1 .... 

NICOJ..AS BA YONA POSADA 
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SOBRE ESTE LIBRO 

La obra que tienes en las manos, inteligente y 
curioso lector, es un doble homenaje de piedad filial 
que don José Joaquín París de la Roche tributa a la 
memoria de sus antecesores ilustres y a la patria colom­
biana, con motivo del primer centenario de la fecunda 
victoria de Boyacá. 

Este libro no es una historia, si se tóma la pala­
bra en el sentido que le daban los preceptistas clásicos, 
sino más bien un interesante depósito de materiales 
para los futuros historiadores de Colombia. En él se 
hallan genealogías de muchas grandes familias bogota­
nas, datos antes desconocidos, pinturas de costumbres, 
curiosas anécdotas. Ya se ha refutado el hueco precepto 
d'e Voltaire: «No digáis ·a la posteridad sino lo que es 
digno de Ja posteridad,• y se ha demostrado que una 
circunstancia minúscula suele contribuir a una revolu­
ción, á la Cé!-ída de un imperio. Boissier señala como 
factor en la ruina de Cicerón sus gracejos mordaces coi\.­
tra gentes de viso de la sociedad romana. 

El señor París, que conserva ;íntegra en la ancia­
nidad una memoria privilegiada, que- posee numero�s 
documentos inéditos, que} fue testigo o actor de muchos 
de los acontecimientos que narra y supo. 10s demás de 
los labios autortzados de su padre y de sus tíos, nos 
brinda noticias verdaderamente precfosas. Ha colabora­
do en esta obra, ordenando los asuntos, dando hábiles 
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retoques al dibujo y dirigiendo la publicación, don Gus-
tavo Arboleda, uno de nuestros más eruditos, concien­
zudos e imparciales historiógrafos. 

�l es'tilo del libro es correcto, pero sencillo y fami­
liar, como corresponde a los recuerdos de un caballero, 
esmeradamente educado en su juventud por los jesuítas, 
pero ajeno después a ocupaciones literarias. 

En el primer capítulo leemos dos observaciones que, 
aunque no son nuevas,_ son verdaderas y muy pertinen­
tes al asunto. La primera es que un relato histórico 
nuncá es ta11; instructivo, interesante y ameno como 
cuando los hechos se agrupan en rededor 9e uno o va­
rios personajes; y la segunda, que hay biografías equi .. -
valentes a los anales del país en una época determina­
da. Esto último que se dijo de la estirpe payanesa de 
los Mosqueras, es aplicable a la familia bogotana- de 
los' Parises. Aparece uno de ellos, cuando no varios, en 
todos los sucesos importantes de la vida nacional, em­
pezando por el movimiento de 1810, que inició nuestra 
i�dependencia, y terminando en la transformación polí-_
tica de 1886. 

Entre los inviduos cuyas vidas figuran en estas pá­
ginas, hay rica variedad de caracteres, profesiones y 
costumbres, desde el patriarca de severas costumb�es 
hasta el calavera elegante; desde el militar de profesión, 
hasta el acauda1ado rentista; _desde los que murieron en 
su lecho, rodeados de los �uyos, hasta los que perecie­
ron en el campo de batalla o asesinados por odios de 

/ partido. 
Pero en todos los Parises hubo ciertos rasg_os co­

munes, la marca de la familia, que consiste en la fide­
lidad a las creencias católicas y a las opiniones con­
servadoras; la hidalguía en los procederes y la cultura 
en el trato; el valor que no afronta el peligro por obliga:­
ción, sino que to· busca por placer; ·y, finalmente, la 

f 
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....,esquivez en la hora de las recompensas, después del 
triunfo. Estas condiciones se hallan en don José Joaquín 
París; autor de estos recuerdos (1). 

Entre aquellos meritorios varones, sobresale el ge­
neral Joaqúín París y Ricaurte. El y los generales bo­
gotanos Francisco de Paula Vélez y José María Ortega 
forman, en el firmamento de las glorias colombianas, 
una constelación de dulce y discreto resplandor. Solda­
dos irrev¿cables, ejecutaron, durante medio siglo, proe­
zas d1 leones en los campos de batalla, sin perder, en
et· fragor. de los combates ni en la licencia de los cuar­
teles, la ·integridad de la vida cristiana ni la urbanidad 
exquisita, heredada de sus nobles prosapias. En tiem­
pos de paz, sirvieron a la República en los p_uestos !fláS 
elevados del orden civil, permaneciendo ajenos a codi­
cias, ambiciones y envidias. Enemigos de toda violencia, 
de toda revolución, de toda dictadu.ra, estuvieron afilia­
dos a los partidos civilistas de Nueva Granada. Aunque 
ac;ibillados de gloriosas cicatrices, llegaron a edad avan­
zada y fallecieron en paz, en brazos de la Religión que 
habían practicado durante el curso de la vida. No an:• 
�icipamos noticias sobre el general París, para n� mer­
mar el interés de este libro. 

Conocimos en nuestra infancia al insig�e prócer, 
y recordamos la breve estatura,-el cabello gris y ya es­
caso, el bigote negro todavía, la expresión del semblan-

(1) En 1885, cuando la toma de Honda por las fuerzas del
Gobierno, don José Joaquín se haila en aquella ciudad, pero sin 
formar parte del ejército. Apena.s se romp,ieron los fuegos, se in­
corporó, completamente desarmado, a las tropas del general Ma­
téus, y se situó en el punto donde era más viva la fusilería del 

. enemigo. Para defenderse de uh sol abrasador, abrió un inmenso 
paraguas de lona, que vino a ser blanco predilecto de los tiros 
revolucionarios. Y allí se estuvo, interesadísimo en las peripe­

, cias del combate, hasta que éste terminó. 
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te, ari�tocrática y bondadosa. Sabíamos que era uno de 
los libertadores, teniente y amigo de Bolívar; y que la 
mano mutilada del anciano era reliquia de una glo.riosa 
batalla'. Nos acercámos a él penetrados de respeto. Son­
rió con cariño, levantó la mano sana y nos acarició 
blandamente. 
. Años después, nos cupo el' honor de tratar, más o 
menos de cerca, a algunos de sus hijos. Don Pedro Ma­
ría, el primogénito, vivo retrato en lo físico del gene­
ral París, fue distinguido ingeniero civil y llevó a cabo 
varias obras importantes en ejercicio de su profesión. 
Viajó detenidamente por Europa, y a su regreso, fue 
quien trajo la estatua de Bolívar, para la plaza princi­
paÍ, y el sepulcro que guarda las cenizas de Castillo 
y Rada, pata I& capilla del Colegio del Rosario. Tenía 
don Pedro María un corazón de paloma, carácter jovial 
y conversación amena e instructiva. Don José Joaquín 
emparentó con nuestra familia, por su matrimonio con 
una dama, modelo de virtudes, hija de don Victo Lago 
y Ortega, y ha sido con nosotros un amigo leal Y 
cariñoso. 

Cuando muera el autor de este libro, no quedará 
descendencia del general París por línea masculina, pero 
quedan sus biznietos, que aunque no lleven su apellido, 
tienen su· sangre y la obligación de imitarlo; queda la 
República libre que él ayudó a crear y fecundó con su 
sangre; queda su n<;>mbre, que ninguna edad borrará; 
quedan sus grandes hechos pai:a ejemplo de las genera-

. ciones venideras. 

R. M. CARRASQUIL�A

Bogotá, mayo de 1919. 
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DISCURSO 

DEL COLEGIAL DOCTOR PARMENIO CARDÉNAS 

ANTE EL CADAVER DEL DOCTOR JULIAN RESTRÉ-PO 

HERNANDEZ 

Seflores: 

En plena florescencia intelectual, en pleno vigor 
físico, cuando ·todavía la humanidad podía aprovecharse 
de su colosal talento, se ha extinguido la vida del 
doctor Restrepo Hernández. 

¿Cómo no lamentar su muerte si el foro colom­
biano pierde el primero de sus voceros, _ la juventud
uno de sus mejores maestros, y la ciencia uno de sus 

. 
1 

más fervorosos investigadores y el país uno de sus 
mejores hijos? 

No era el talento del doctor Restrepo de aquellos 
que necesian plazo para producirse; las cuestiones más 
complicadas de derecho, de economía política,' de filo­
soffa, eran solucionadas con una asombrosa agilidad de 
pensamiento, con sorprendente acierto, con maravillosa: 
-visión, y eran comunicadas a quien se las pedía con
exquisita franqueza sin débiles reservas, ni mezquinos
egoísmos.

No había cumplido medio siglo, y ya su cerebro
si'empre listo a producirse magistralmente, ha,bía dado
varias obras de filosofía y un extenso Tratado. de Dere­

cho (nternacional Privado, que le ha valido y le valdrá
en el concurso científico el título de sabio.

Era el profesor que no se contentaba con exponer
el ligero comentario de la diaria lección, sino el inquieto
investigador que buscaba y hacía buscar con criterio
independiente el por qué de todas las doctrinas, de
todos los principios, la ultima ratio de todas las dis­
posiciones .




